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hallara's fící'meace 
los aias íono-os versos, 
y cus coihposícionís 
respirarán el iirgo 
que aiimcnra cu alma; 
pero si ocro conccpco . • 
escribir incencares, 
como ha pocos momentos 
proruraba tu pluma, 
en vano cu desvelo 
traba] irá constanre: 
en vano rus esfuerzos 
buscarán consonancia, 
cuyo agradable acuerdo-

• Isî  almas cnagenf; 
pues y.o que lo preveo 
descubro , y t-; declaro, 
He>ada del aíecto 
que á los amanees puros 
y virtuosos profeso, 
que nunca sin mi auxíliot 
hv'ás un verso bueno, 
y qu°. si alguno haces 
jamas será perfecto....* 
A responderla iba 
á tiempo que despierto;̂  
la ilusión se disipa 
como u:-> vapor ligero; 
pe; o de Erato amable 
no olvidaré cl consejo, 
y á tí sola mi Aglaé 
celebiaré en uiis vetsos. A^ 

Señor Diarista, de Cartagena. 

Muy Señor mío : el Letrado de Bwnicarló (que se dedicó 

es el Amor , no el híjr) 
qiij los Poetas fingieron 
de las dos, fabulosas 
deidades Maite y Venus: 
esce niño que miras, 
hermoso don d.l Cielo, 
de la„ virtud cs hij>, 
y hermano de Hinenéo: 
cu los pechos humanos 
establece su impe: i o, 
y él cs de sus miserias 
el eficaz consuelo. 
Tu corazón sensible 
conqui-.có en ocro cíempo; 
y 9 Í i li'̂ 'hermosa Aghe 
adoras C'.n c-xcremo 
de vitcud y cenmra, 
si se encierra en ru seno 
una encindida hoguera 
del a ñor mas períccco, 
á este niño lo debes: 
¿y por qué co duro metro 
elogios iocencasce 
de un co'.nbare saogrienCO 
al héroe sanguiínrio? 
Los corazones ciemos 
solo en cancar sc emplean 
las gracias de sus dueños, 
y del amor mas puro 
los aniables trofeos: 
cáncalos tú , y cucónces 
mi auxilio ce prometo; 


